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INTRODUCCION 
osÉ Royo GÓMEZ nació en Castellón de la Plana el día 14 de mayo de 1895.
 JEstudió y se doctoró en Ciencias Naturales en la Universidad de Madrid.
 Desde 1916 inicia sus tareas de investigación desde los puestos de ayu·
 
dante de prácticas de la cátedra de Geología de la Universidad de Madrid y de
 
colector del Museo Nacional de Ciencias Naturales (MNCN) desde 1917. De
 
1922 a 1932 fue profesor de Mineralogía y Geología del MNCN, llegando a ser
 
desde 1930 a 1939 jefe de sección de Paleontología del mismo (Sos Baynat,
 
1962). Entre 1936 a 1937 fue director general de Minas. En 1936 el personal
 
y los laboratorios del MNCN se trasladaron a Valencia. En 1939 Royo Gómez
 
abandona España, por Francia, trasladándose a América (Sos Baynat, 1987).
 
Falleció en Caracas el 30 de diciembre de 1961.
 
Desde 1916 a 1939 estudió los diversos aspectos de la geología en varias
 
zonas de España. Durante esa misma época hizo viajes al extranjero, conocien­

do museos, laboratorios y lugares geológicos de interés.
 
En todas sus salidas al campo llevaba su cuaderno de notas y su cámara
 
fotográfica. Con ella captaba los elementos geológicos, paisajísticos, arquitec­

tónicos, costumbristas, etc., que su sensibilidad le hacía seleccionar, y en la
 
libreta anotaba la fecha, lugar y características del tema. Los positivos de estas
 
fotografías, ampliadas en su mayoría a unos 9 X 12 cm., los pegaba a una car­





En el MNCN se conservan más de 5.000 de esas fotografías, todas ellas en
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buen estado. De ellas, algo rn.ás de 4.000 son de España y el resto corresponde 
a sus viajes por el extranjero. 
Con todo este material, se ha creído conveniente crear una base de dato:> 
que recogiera por medio de descriptores la mayor parte de sus caracteres, uti­
lizando para ello el programa DBASE III. Se diseñó una ficha de entrada que 
contiene diversos campos, donde se registraron datos físicos, de localización, 
clasificación temática y palabras clave. Una vez introducidas todas las fichas 
en el ordenador, es posible recuperar la información de forma selectiva. 
Analizando dicha base de datos del MNCN nos hemos propuesto sacar con­
clusiones acerca de la personalidad, metodología de trabajo, interés temático, 
etcétera, que un investigador naturalista, en este caso Royo Gómez, puede re­
flejar por medio de sus fotografías, y si es posible también nos proponemos 
encontrar variaciones de estos parámetros a lo largo del tiempo. Para realizar 
este estudio se han tenido en cuenta sólo una parte de los datos, los referidos 
a las áreas geológicas de: Sistema Central, Cuenca de Madrid, Montes de To-, 
ledo y Sierra de Altomira. Estas fueron las áreas sobre las que Royo Gómez 
publicó más trabajos, por lo que debemos suponer que tuvo también mayor 
interés. De esta zona se tienen fotografías desde 1916 a 1935. Por todo ello, 
hemos creído conveniente iniciar este tipo de análisis en esta zona para am­
pliarlo en un futuro al resto de España. 
DISTRIBUCION GEOGRAFICA 
La hemos establecido basándonos en las regio es geológicas que hemos con­
siderado para este aná!' is, y que ya se han señalado con anterioridad (véase 
figura 1). La región del Sistema Central tien como eje la Cordillera Central, 
ampliada en sus bordes hacia los valles del Duero y Tajo hasta el límite de sus 
rocas granítico-metamórficas. Dicho límite separa, generalmente por falla tec­
tónica, este macizo de los sedimentos terciarios de ambas mesetas (véanse, por 
ejemplo, cartografía de Julivert y Fontbote, 1972, y estructura interna en Ca· 
pote, 1983). La Cuenca de Madrid correspond al conjunto de s dimentos, prin­
cipalmente terciarios, que rellenan la depresión, fosa o grabén tectónico (véanse 
Royo Gómez, 1922; Alfa Medina, 1960; Martín Escorza, 1983), y que está en­
marcada por sus contactos, generalmente por falla, con el Sistema Central, Mon­
tes de Toledo y Sierra de Altomira. La constituyen un complejo conjunto de 
estratos cuyas edades han sido motivo de discusión entre varias generaciones de 
geólogos (véase detalles en op. cit. Junco Aguado y Calvo Sorando, 1983). Los 
Montes de Toledo son un elemento geográfico constituido por materiales paleo­
zoicos, desde cámbricos a ordovícicos al est (véase, por ejemplo, Julivert et al., 
1983). También como unidad geológica se le añade la planicie que desde el sur 
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Figura 1.-Situación de las áreas geológicas diferenciadas sobre las que se ha hecho 
la selección de fotografías a partir del Archivo que de Royo Gómez se conserva en 
el MNCN. 
enlaza con la Cuenca de Madrid a través de materiales neísicos-graníticos de la 
meseta toledana (véase cai:tografía en Aparicio, 1971). En la Sierra de Alto­
mira están prácticamente superpuestos los elementos geográficos con los geoló­
gicos. Está constituida por rocas sedimentarias mesozoicas plegadas durante la 
orogenia alpina y su estructura en pliegues apretados norte-sur ha motivado 
asimismo la atención de muchos ge6logos (véanse, por ejemplo, Royo G6mez, 
1920; Sánchez y Pignatelli, 1967). 
RESULTADOS 
De la zona considerada esta colecci6n tiene fotografías de 218 localidades, 
cuya distribuci6n geográfica se muestra en la figura 2. En ella se observan áreas 
con mayor densidad; son las de la Cuenca de Madrid en los alrededores y al 
sur de Madrid, Sierra de Altomira y Sistema Central en las proximidades de 
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o 
Hiendelaencina, Torrelaguna y Sierra de Guadarrama, y áreas con escaso nú­
mero, como Montes de Toledo. 
Este conjunto se puede subdividir según períodos, que hemos elegido arbi­
trariamente, de cinco años, entre 1916 y 1935, para así detectar las variaciones 
en los lugares de interés para e1 autor a lo largo de! tiempo (figura 4). 
Para la primera época, entre 1916 y 1920, se observa una acumulación de 
toma de fotografías en localidades de la Sierra de Altomira. De ese área pu­
blica, durante esos años, sus primeros trabajos, que fueron precisamente en los 
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Figura 2.-Localidades de la zona considerada en las que al menos existe una fotografia 
del Archivo de Royo GÓmez. 
que se basó para establecer una fase tectónica postmiocena (véase Royo Gó­
mez, 1920). 
Entre 1921 y 1925, que corresponden los años del segundo período dife­
renciado, hay pocas fotografías. Interpretamos este hecho como debido a varios 
factores: el interés que durante esa época dedicó a otras zonas, como Teruel, 
Castellón y a la Cuenca del Duero, de la que fue encargado de realizar el libro­
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Figura 3.-EI Paseo de la Castellana, a la altura del MNCN, tal como se encontraba 
en 1929 antes de la construcción de los Nuevos Ministerios. (Archivo: Royo GÓmez. 
Museo Nacional de Ciencias Natura·les.) 
guía con motivo del XIV Congreso Internacional de Geología, celebrado en Es­
paña en mayo de 1926; la realización del viaje a Francia, Suiza y Alemania 
durante el invierno de 1924-25; y, sin duda, también la preparación de los dife­
rentes manuscritos de los más de veinte trabajos que publicó durante este tiem­
po, entre los cuales se encuentra su tesis doctoral: El mioceno continental ibé­
rico y su fauna malacológica (1922). 
La tercera etapa, de 1926 a 1930, es la que muestra mayor número y dis­
persión en los puntos de su atención fotográfica de la zona. Hay una concen­
tración máxima en los alrededores de Madrid, sobre todo hacia el sur, bordean­
do los valles del Jarama, Manzanares y Henares; con toda seguridad, como res­
puesta a sus investigaciones realizadas durante este tiempo con motivo del 
encargo que le hizo el Instituto Geológico y Minero para el estudio y cartogra­
fía de las hojas a escala 1/50.000 de Algete, Alcalá de Henares y Madrid. Como 
se ve en la figura 4, también en esta época efectúa salidas hacia el Sistema 
Central, tanto en las proximidades de Madrid como de Segovia, y la que sería 
su única incursión a la Sierra de Gredos. Penetra al sur de Toledo, pero sólo 
visita la meseta granítica y gneísica. 
En la última etapa, 1931-1935, hay una redundancia alrededor de Madrid, 
aunque con más dispersión según las carreteras que se dirigen a Barcelona y 
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Andalucía. Cabe señalar la acumulación en los alrededores de Torrelaguna y en 
diferentes lugares a lo largo del borde del Sistema Central desde el NEal SW; 
es entonces cuando Royo descubre que éste es un límite tectónico, por falla 
inversa, entre el Sistema Central y la Cuenca de Madrid. En el extremo norte 
de la Cuenca de Madrid hay un punto de máxima concentración, que corres­
ponde a sus viajes al yacimiento de Huénneces. Durante esta época hace la que 
sería también su única visita al paleozoico de los Montes de Toledo. 
Acerca de la distribución geográfica puede establecerse un nuevo punto de 
vista. Es el que recoge el número de fotografías que Royo hizo en cada loca­
]921­ 1925 




Figura 4.-Distribución de los lugares en que Royo G6mez obtuvo alguna de sus foto­
grafias, en función del tiempo en que éstas fueron obtenidas. Se han diferenciado cua­
tro épocas de cinco años entre las fechas en que consta el material depositado en el 
Archivo del MNCN. La región diferenciada corresponde 8 la que se expone en la figu­
ra 1, es decir, 81 Sistema Central, al norte y a una buena parte de la Meseta sur. Como 
se observa en la figura, hay un primer interés hacia la Sierra de Altomira, que después 
va trasladándose hacia las áreas de los alrededores de Madrid para acabar mostrando 
máximos en el segmento entre Colmenar Vieio, El EspInar y una exploración hacia los 
Montes de Toledo (véase texto para más detalles). Compárese también estos resultados 
con las anteriores fIguras. 
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lidad, y nos indica el grado de interés que el autor mostró hacia ellas. La reali­
zación de un mapa de tendencia, por kriging, según los valores encontrados 
para cada punto, nos permite mostrar la figura 5. En ella se observa un área 
de máxima acumulación en Madrid y sus alrededores, con otros tres picos de 
Bulla 
Figura S.-Representación tridimensional del número de fotografías que en cada loca­
lidad de la zona hizo Royo Gómez desde 1916 a 1935. 
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menor valor en El Escorial, Toledo y Sacedón. Todo ello nos permite argumen­
tar acerca de la predisposición de Royo Gómez a captar más imágenes de los 
puntos que tiene más próximos a su lugar de residencia. A este respecto nos 
llama la atención el hecho de que en El Pardo tenga un total de 144 foto­
grafías, a pesar de que este lugar no tiene en principio mayor interés geológico 
que otros igualmente cercanos de los que tiene menos fotos. 
DISTRIBUCION TEMATICA 
En cada ficha de la base de datos se han dilerenciado tres líneas temáticas, 
atendiendo a una tabla de clasificación elaborada por nosotros para este fin. 
Para todas las fotografías se puede determinar uno de dichos temas, pero no 
siempre es posible hacerlo con los otros dos. De tal manera que hay fichas en 
las que sólo hay una clasificación temática, en otras hay dos y en el resto tres. 
Esto hace que el número total de temas que se señalan en las tablas 1 y II no 
se corresponda con el total de fotografías. 
El archivo de fotografías que se dispone de Royo Gómez puede valorarse 
como una colección documental de trabajo, es decir, que corresponden a las 
tomas efectuadas por él durante sus viajes para recoger datos de campo. No sa­
bemos si además Royo tenía un archivo de fotografías más familiar, aunque en 
este fondo que aquí se analiza hay algunas en la que se encuentran sus hijos. 
Atendiendo a las cuatro épocas antes consider das y a las materias discri­
minadas, la tabla 1 nos muestra la proporción que Royo Gómez dedicó a cada 
uno de estos temas a lo largo del tiempo. 
Las dos primeras etapas tienen un número de fotografías bastante menor que 
las dos últimas, por lo que la comparación de las proporciones entre ellas tiene 
menos significado que si todas las épocas tuviesen el mismo número. Aun así, 
es significativo el hecho de que en el tema geológico se advierta una disminu­
ción de la proporción conforme pasa el tiempo. Su explicación apenas si pode­
mos esbozarla, pero puede ser debida a varias razones: a una mayor amplitud 
temática en su interés, con lo que reduciría la proporción para los de geología, 
y quizá también a que durante las últimas épocas su vocación poHtica le hizo 
ocupar varios cargos, que le restaron tiempo para dedicarlo a su profesión. 
Mantiene siempre con valores altos la proporción de fotos dedicadas a pai­
sajes y a personas. Debemos decir que el tema paisajístico está siempre tomado 
con algún fondo geológico, pero a la vista de la fotografía no se puede consi­
derar que sean documentos de interés científico, sino más bien intentos de 
captar en una sola imagen todas las peculiaridades naturales de una amplia 
zona. En cuanto a las personas que aparecen en las fotografías de Royo Gómez, 
se puede decir que preferentemente son casi siempre las mismas: sus compa­
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TABLA 1 
Temas diferenciados y distribución porcentual de las fotografías según el tiempo en que 
fueron tomadas por Royo Gómez, todas ellas para la zona que hemos considerado 
Periodos 
1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 
1. Geología ... ... .. . ... ... ... ... ... ... .. . 40,21 35,45 37,27 26,72 
2. Arte ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,00 0,91 0,30 087 
3. Etnografía ... ... ... ... ... ... .. . ... ... ... 1,03 1,82 0,83 1,93 
4. Paisajes ... .. , ... ... ... ... ... ... ... ... 26,29 10.91 23,42 33,11 
5. Excursiones ... ... ... ... ... ... ... ... .. . 1,55 9,09 0,53 1,20 
6. Ciudades y pueblos ... ... ... .. , .., ... ... 8,25 4,55 6,55 7,99 
7. Personas ... ... ... ... ... ... ... .. . ... ... 15,98 23,64 17,09 12,26 
8. Botánica ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,00 0,00 2,11 3,33 
9. Museística ... ... ... 
'" 
... .. , ... ... .. . 0,00 0,00 0,00 0,27 
10. Arqueología .... ,.... ... ... .. , ... ... ... 0,00 0,00 1,13 0,00 
11. Obras de ingeniería ... ... ... .. . ... ... 2,58 10,91 7,08 5,60 
12. Arquitectura ... ... ... ... ... .., ... ... ... 4,12 0,91 2,94 5,40 
13. Zoología ... ... ... ... ... ... .. , ... ... ... 0,00 0,00 0,15 0,73 
14. Industria ... ... .' . ... ... ... ... ... ... ... 0,00 1,82 0,45 0;27 
15. Mapas y planos ... ... ... ... ... ... ... .. . 0,00 0,00 0,15 0,00 
16. Entomología ... ... ... ... .. . ... ... ... .. . 0,00 0,00 0,00 0,D7 
17. Congresos ... ... ... 
' .. ... ... .. . .. . ... ." 
0,00 0,00 0,00 0,27 
Total de temas ... ... .. ' ... ... .. , ... ... 194 110 1.328 1.501 
ñeros de trabajo o sus hijos. A veces también muestra alguna persona del lugar, 
sobre todo en las minas, canteras o, en el caso del campo, a los pastores. Algu­
nas de estas últimas las hemos incluido en etnografía debido a su alto valor 
l1Umano y costumbrista del lugar o época. 
Hay temas que quizás no tengan explicación si no se comprende bien la pe­
culiaridad de los afectos o aficiones del autor. Es el caso. por ejemplo, de la 
entomología, de la que hay algunas imágenes quizás como resultado de acompa­
ñar a algún miembro del MNCN a su recogida de material, tal cual pudo ser 
I. Bólivar, al que profesaba verdadera admiración, como así 10 pone de mani­
fiesto el hecho de qu aun en América tuviera en un sitio de bonor de su des­
pacho la fotografía de tan admirado científico y amigo (documento mostrado 
por Sos Baynat). 
En la tabla 11 se recogen las variaciones de los tantos por ciento de los te­
mas a que atienden las fotografías en función de su pertenencia o no a las áreas 
geológicas diferenciadas. Como se observa, en el Sistema Central y en la Cuenca 
de Madrid es donde centra su mayor número (véase también figura 4). Sin em­
bargo, hay una mayor proporción de fotos de tema geológico en la Sierra de 
Altomira. Es curioso señalar asimismo cómo denota mayor interés por los pue-
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TABLA II 
Distribución porcentual de las imágenes de las fotografías de Royo Gómez en la región 
considerada, atendiendo a las áreas geológicas difereflci das. S. C. = Sistema Central; 
C. M. = Cuenca de Madrid; M. T. = Montes de Toledo; S. A. = Sierra de ALtomira 
S.C. C.M. M.T. S.A. 
1. Geología ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 28,77 35,67 29,06 40,43 
2. Arte ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,85 0,27 0,75 0,00 
3. Etnografía ... ... ... .. . ... ... ... ... 1,78 1,17 0,38 1,06 
4. Paisajes ... ... ... ... ... ... ... . .. ... 32,41 24,35 19,62 28,72 
5. Excursiones ... ... ... .. . ... ... ... .. . 1,35 1,30 0,38 0,00 
6. Ciudades y pueblos ... ... ... ... ... 6,70 6,04 16,23 7,45 
7. Personas 
'" 
... ... ... ... ... ... ... ... 14,32 15,43 13,21 19,15 
8. Botánica ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2,21 3,09 0,75 0,00 
9. Museística ... ... ... ... .. . ... ... ... 0,21 0,07 0,00 0,00 
10. Arqueología ... ... .. . ... ... ... 0,00 2,54 0,00 0,00 
11. Obras de ingeniería ... ... ... ... ... 6,77 6,52 2,26 2,13 
12. Arquitectura ... ... ... ... ... ... ... 3,56 2,40 16,60 1,06 
13. Zoología ... ... ... .. . ... ... .. . ... ... 0,28 0,62 0,00 0,00 
14. Industria ... ... ... .. . ... ... ... .. . ... ... 0,57 0,41 0,00 0,00 
15. Mapas y planos ... ... ... ... ... ... ... ... 0,00 0,00 0,75 0,00 
16. Entomología ... ... ... ... ... 0,00 0,07 0,00 0,00 
17. Congresos ·oo • oo .oo ... ... ... ... oo' ... 0,21 0,07 0,00 0,00 
Total de temas ... ... ... ... ... ... ... ... 1.404 1.458 265 94 
bIas de los Montes de Toledo; también en esa misma área tiene mayor propor­
ción de fotos que tocan temas arquitectónicos. Visto que fue en las últimas 
épocas cuando visHó más frecuentemente los Montes de Toledo y también cuan­
do llegó a meterse. más en ellos, cabe explicar esas anomalías por la fuerza de 
la sorpresa con que, aun ahora, se presentan esas imágenes ante nosotros, y que 
entonces debían de ser más impactantes. 
DlSTRIBUCION ESTACIONAL 
En muchas de las cartulinas donde Royo dej' adh ridas sus fotografías está 
indicado el mes en que éstas fueron obtenidas. Ello nos permite sacar a luz una 
estadística de la distribución del número de esos documentos en función de 
dichos períodos de tiempo. El resultado, para las fotografías de la zona de la 
Meseta que estamos considerando, es el que se muestra en la tabla TIl. 
Como se ve, tuvo Royo manifiesta preferencia por la estación invernal para 
salir al campo. Seguida de cerca por los meses pró' os al verano. También 
queda claro el mínimo del período de septiembre-octubre. 
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TABLA III 
Distribución mensual del número de fotografías 
que Royo Gómez captó en la zona considerada 
Enero '0' ••• oo. oo. oO. oo. ••• ••• 379 
Febrero oo' oo' .oO oO' ••• oo •• oo 'oO .oO 73 
Marzo oo •••••••••• oo. oO. oo. oo. oO. oo •• oo 172 
Abril oo oo. 82 
Mayo oo •••• oO' .. o oo' ... oo' oO, 148 
Junio " .oo oo. oo' oo •••• oo. oo. 141 
Julio oo' .oo 'OO oo' oo' oo. oO' oO' oo. 139 
Agosto oo •• oo oo. oo. 'oo 'oo oo. oO •• OO oo. oo' 89 
Septiembre 'oO oo. oo •• oo 17 
Octubre .oO oo' oo •• oO .oo oO' .oo oo. oo' ... ]2 
Noviembre .oo .oO oo. oo' .. , oO' oO' 'oo oO' 152 
Diciembre oo. 'oO oO •• oo oo. oo. oo' ...... oo' 102 
CONCLUSIONES 
Para la zona de la Meseta que hemos considerado, Royo Gómez tuvo su ma· 
yor interés en las áreas próximas a Madrid, con preferencia hacia las del borde 
septentrional. Dichos lugares fueron objeto de trabajos geológicos, por lo que 
Figura 5.-Rio Bornova a su paso por las proximidades de Alcorlo (Guadalaiara) en 1924. 
Foto de claros rasgos etnográficos, en la que además se observa bien la estructura de 
los neises al fondo. (Archivo: Royo GÓmez. Museo Nacional de Cienci s Naturales.) 
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no es de extrañar su frecuencia, aunque para el máximo de El Pardo no encon­
tramos una explicación profesional, sino quizás de índole personaL 
Aunque tiene abundante material del Sistema Central y visitó una amplia 
variedad de sus lugares, no tiene ningún trabajo dedicado a la geología de este 
macizo hercínico. Lo cual nos hace interpretar que le observó e interesó más 
como área paisajística y estética que como un problema geológico en el que 
participar en su resolución. Es decir, como una zona de aprendizaje y también 
de descanso. 
'En sus primeras épocas tuvo especial énfasis en captar observaciones de la 
Sierra de Altomira, pero después casi no vuelve a visitarla. Con ello deja así 
Figura 7.-Contacto entre el Sistema Central y los sedimentos terciarios de la Cuenca 
á~ MMllrió Dar f~f[M invlrn. en lnl crrumínl de Nomóefa (Toledo]. [ ño 1UU. flrohi­
va: Royo GÓmez. Museo Nacional de Ciencias Naturales.) 
abIerta la post6lHdad de Interpretar esa «hUIda» como motivada por e1 posible 
descontento que quizás le pudieron ocasionar sus primeras hipótesis, basadas 
precisamente en datos recogidos de este área. 
En la evolución de la proporción de los temas qu trata en sus imágenes 
podemos observar a un cíe tífico que va enriqueciéndose con observaciones no 
sólo referidas a los elementos de int rés profe lonal, sino añadiéndoles también 
temáticas más bumanas, puestas de manifiesto en los trazos de temas hist6ricos, 
costumbristas o de otras disciplinas de las ciencias naturales. 
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Según refleja su material fotográfico, nuestro autor no visitó toda la Cuenca 
de Madrid, objeto principal de su línea de investigación sobre geología regional 
(tuvo asimismo otra línea paleontológica muy importante), aunque sí conoció 
perfectamente sus lugares más problemáticos. 
Por la alta proporción con que encontramos temas paisajísticos o de pano­
ramas, podemos deducir que Royo Gómez tenía preferencia por las escalas de 
conjunto, de gran amplitud. Sesgo que también se refleja en sus trabajos, en los 
que abundan las síntesis y tratallÚentos de grandes unidades (véase, por ejem­
plo, Royo Gómez, 1920, 1922, 1926). Con ello parece evidenciarse un parale­
lismo entre la tendencia de su labor científica a trabajos de carácter general, 
de gran amplitud regional, y la de su captación de imágenes panorámicas. 
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